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Pentecostés 21 
Propio 26 (C)  
30 de octubre de 2022  
 
LCR: Habacuc 1:1-4; 2:1-4; Salmo 119:137-144; 2 Tesalonicenses 1:1-4, 11-12; Lucas 19:1-10 
 
Habacuc 1: 1-4; 2: 1-4 
La profecía de Habacuc comienza con preguntas importantes dirigidas a Dios. Habacuc ve injusticia por 
todas partes. Él clama a Dios, pero siente que Dios no escucha o no salva. Para que Habacuc nos lo pueda 
contar, Dios incluso hace que Habacuc sea testigo de ofensas y del mal, y no se hace nada al respecto. En 
resumen, Habacuc es un profeta para nuestro tiempo, que se enfurece ante la injusticia y no tiene miedo de 
preguntar a Dios dónde se encuentra. El primer capítulo es una descripción de tal situación difícil. Sin 
embargo, lejos de claudicar frustrado o de ceder ante la injusticia, Habacuc decide permanecer fiel. A 
cambio, Dios promete justicia, que los orgullos serán humillados, y el justo vivirá. 

• ¿Qué situaciones o problemas de hoy te conducen a preguntarte dónde está Dios? 
• Al igual que Habacuc decidió permanecer fiel, ¿cómo puedes seguir fiel a Dios y a  su misión ante la 

injusticia? 
 
Salmo 119: 137-144 
En esta sección del Salmo 119, el salmista está enfadado porque la palabra de Dios no se está siguiendo 
correctamente. Se describe a Dios y a sus decretos como buenos, rectos, y justos. Para el salmista, cumplir 
la palabra de Dios es a la vez una obligación y una delicia. A pesar de ser “pequeño” y “de poca 
importancia”, el autor de esta canción a Dios sigue la palabra de Dios, y ora para que toda la creación haga 
lo mismo. Por otra parte, el salmista busca la comprensión de la palabra de Dios, y esa comprensión se 
equipara con la vida. Dios se sienta en el justo juicio de todos, pero muchos, simplemente, no se dan 
cuenta, o no entienden. Sin embargo, incluso en el peligro, el autor se deleita en los mandamientos de Dios. 

• ¿De qué manera somos capaces de reconocer la justicia y la fidelidad de Dios? 
• ¿Cuál es el beneficio de reconocerse a sí mismo como “pequeño” y “de poca importancia” en 

relación con Dios? 
• ¿Por qué entendimiento podríamos rogar, en relación con la voluntad de Dios para nosotros y para 

el mundo? 
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2 Tesalonicenses 1: 1-4, 11-12 
En el comienzo de la segunda carta a los tesalonicenses, Pablo da gracias por la fidelidad y el amor que se 
da en esa comunidad. Dice que los presenta como un ejemplo a todos los que conoce, y también que 
continúa orando por ellos, para que sigan en el camino que parece se encuentran. Sin embargo, además de 
la fe y del amor, Pablo ora para que tengan determinación y obren con fe. Ora para que esto se logre por el 
poder de Dios, pero está claro que él piensa que esto  es un resultado natural o consecuencia de la 
fidelidad. Pablo dice que es por la determinación y las buenas obras cómo el nombre de Jesús será 
glorificado en la comunidad. 

• ¿Hay alguien cuya fidelidad y amor admiras? ¿Has pensado orar por ellos, para que puedan 
continuar en ese camino? 

• ¿Alguna vez has pedido a alguien que ore por tu fe, o para que seas más amoroso? 
• ¿Hacia qué obras crees que Dios te conduce? ¿Cómo podrías trabajar para que el nombre de Jesús 

sea glorificado por tu comunidad? 
 
Lucas 19: 1-10 
La historia de Zaqueo es interesante. Simplemente sucede que Jesús está pasando por Jericó cuando ve a 
Zaqueo en un sicómoro y le dice  que baje para que Jesús pueda quedarse en su casa esa noche. Zaqueo, 
por supuesto, es rico y recaudador de impuestos, y por esta razón es un pecador notorio en la comunidad. 
Se ha aprovechado de sus vecinos. Y, sin embargo, Jesús todavía se le acerca. En realidad,  Zaqueo da la 
mitad de sus bienes a los pobres y devuelve a cualquier persona que haya hecho mal, pero promete hacerlo 
sólo después de su encuentro con Jesús. Jesús se sirve de Zaqueo como ejemplo, proclamando que 
también es hijo de Abrahán. Aunque a menudo hablamos (y con razón) de una opción preferencial por los 
pobres. Zaqueo, sin embargo, es algo así como un contraejemplo, que nos muestra que, si bien debemos 
ayudar a los marginados, eso no necesariamente significa que debemos marginar a los privilegiados. 

• Como cristianos, ¿cómo podemos llevar el evangelio a todos, incluso aquellos que puede que 
pensemos que son pecadores? 

• ¿Qué privilegios puede que tengas que podrían ser utilizados para difundir la Buena Nueva? 
 


